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CASBAS 15 DE FEBRERO DE 1910 

l a Caja de Seguros .y la labor de las Juotas locales 

Fué el 17 del p'sado Enero un día d( mo-
vitnieato en esta comarca. Las Juntas locales 
de Liesa, Bblillas, Angitús, Sieso, Mo-rano, 
Junzano  y Bierge trabajaron con entusias-
mo digno de alabanza Todas, menos la de 
Murrano, hicieron nuevos seguros; pero 
quien en esto llevó la palma fivs la de Bier-
ge: ella sola aportó di z socios nuevos, con 
un capital de siete mil doscientas treinta pe-
setas. 

La tara,  nza con que salió LA HoJA hizo 
que mucho,  no se enteraran del medio fácil 
que tenían, pudiendo asegurar sin venir 
esta villa; pero esto tiene un remedio fácil. 
La Junta directiva de Casbas no es obstruc- 

-1 	sionista, y facultará, por oficio á la Junta más 
inmediata del pueblo donde quieran asegurar, 
y quizá, av:sando con tiempo y siendo 
'sientes para dejar constituida en di •,ho pue- 
blo nueva Junta, iría, como hizo la de Cas-
bas en un principio, á la misma localidad, sin 
tener que sacar las bestias de la casa de sus 

dueños. 
Que hay gran entusiasmo, no tiene du 'a 

:ninguna; y que la labor de este año ha sido 
fecunda, lo demuestra el hecho de haber au-
mentado de 71 á 140 los socios, y de 80.000 
4,130 000 pes.etas el valor de las bestias ase-

guradas. Eso, á pesar de la baja hecha por 
todas las Juntas, en la mayoría de las reses 
aseguradas; no sólo en relación á la edad, si-
no teniendo en cuenta la depreciación que 
sufren hoy las caballerías, conforme á la talla 
en años anteriores; baja debida, en gran par-
te, .á la experimentada por los c;:,mbios del 
oro en la vecina frontera. 

Algun( s socios no están del todo confur- . 
, mes con las bajas hechas, pero no advierten 

que la tasación no es la venta; que sólo pa-
gan por lo tasado y no por el valor real E' n 
un mercado ó feria, y que hay más probabi- • 
lidades de que vivan, que no de morir, estan-

do hoy bien y no tratándolas mal. Por eso 
son inapelables las tasaciones hechas por las 
Juntas, pues no son ventas, y sólo por ello 
pagan. 

El haber hecho tal racha de bajas es la 
causa de no haber podido dar aún el Balance 
definitivo de este mes, ya que son muy pocas 
las libretas qug no tengan baja, y. por tanto, 
es necesario hacer de nuevo el t' abajo, como 
si entraran por vez primera. 

El próximo número, Dios mecli ate, lo ha-
remos, y en éste, de'spués de reo,): darles que 
el 17 expira el plazo para ejecutar el pago.del 
primer trimestre de es'e año, la Junta da á 
todos cumplidísimas gracias, por lo bien que 
han llenado su cometido, y les excita á que 
trabajen sin descanso hasta conseguir estén 
tranquilos los labradores, á la muerte de una 
bestia, y no sea causa de ruina de muchas 
honradas familias, cual hoy sucede. La idea 
crece, se agranda, y será general dentro de 
poc. : ya llegamos de .izara hasta Montmesa. 

X. 

4TETI PARTO DE LOS YdOZTES 
--+ 911.+— 

Permitan nuestros lectores encabecemos este 
artículo pres ntando un ramillete de claveles non 
que fuimos obsequiados por El Diario de Huesca. 
Las flores que lo forman, diseminadas en un her-
moso artículo, las agrupamos nosotros, para que 
nuestros lectores puedan apreciar de un golpe si 
será buen jardinero quien tales flores cultiva. 

Es el cura de Cashas, según ellos: 
Imprudente, fresco, caeigne, bravucón, mal in-

térprete, vano, dispersador de feligreses, exposi-
tor insidioso, aprovechado, politicastro, parcial, 
apasionado, orgulloso, ambicioso, soberbio, terco, 
Julianillo, mentiroso, ocultador do la verdad, alte-
raolor de 'os hechos, mandarín, zurdo, azotador, 
desahogado, matón, patrañero, cercador de pusi- • 
lánimes, agente eleetorero, dispersador del redil, 
laborante disolvente, sembrador de vientos, loco, 
despistador de incautos, matón impetuoso, exage• 
rador, insidioso, retarlo% provocador, hombre de 
pocos arnigos,ignoranto de sí mismo, amigo do pu-
blicidad, y, aunque no claro, avispón. Total, 42 pi-
ropos. 

Muchas gracias, señores. Ignorábamos qué *fue-
ran ustedes tan ahundosos en epítetos mal soban-
t.,s, en términos de tan poni cultura social. Creía-
mos, y creemos, so puede defender la verdad sin 
insultar á nadie, por lo (':+l no respondemos con 
otra granizada de improperio=, sino bajando hasta 
el polvo nuest-a frente y- repitiendo: señores, mu-
chas gracias. 

Estamos acostumbrados á escuchar diálogos do 
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7gente jornalera, y sin querer notamos lo mal que 
71  hablan el castellano, y que, sin darse cuenta, salpi- 

can de mohos las frases. 
No siendo pecado, no pretendemos enseñarles 

• ni corregirles: sería inútil de todo en todo. La 
educación, recibida en las cuadras en medio de 
otros criados tan bárbaros como hoy son ellos, 
forma carácter. Les perdonamos todas esas inter-
jecciones,porque el olmo no puede dar peras. Así, 
á -los que en El Diario escriben contra nosotroz, si 

4 	no se corrigen, será porque no pueden, y les perdo- 
."bamos de pleno, recordando aquello de Iriarte: 

. 	aunque se vista de seda, la mona, mona se queda. 
Todos.  sabemos que, cuando riñen do,, el que < , 

insulta no lleva la razón. La razón y la verdad son 
• más nobles, más serenas; no ofuscan, como el odio, 

y no lanzan lodo á la cara,sino fuego, que no pue-
de ser apagado por paletadas de cieno, pues el 
mismo cieno le dá la vida. 

Antes de contestar, manifestarnos al articulista 
que si alguna vez en nuestros escritos de réplica 
se nos fuera, en el calor de la discusión, alguna 
frase injuriosa,téngala por no dicha el autor anóni-
mo que nos combate. 

Las que no d. tilos por retiradas son las amar-
gas; porque teniendo la verdad, dejes tan poco 
gratos, cual la quina, para quien no está acostum-
brado á ella, le parecerán injuria é insulto, lo que 
sólo es verdad cruda. 

Una sádica al señor director de El Diario: Por 
lo visto, con,los asuntos de Casbas hay tela para 
rató. Si dése'a que sus lectores se informen del pro 
'y'el contra, cual nosotros, traslade á sus columnas 
íntegros nuestros artículos, y LA Ho.t.t, con menos 
espacio, hará lo mismo. 

De este modo los lectores serán jueces, y no los 
articulistas. 

Deseamos una discusión noble y franca; y si 
<nuestros actos son dignos de censura, que ésta sea 
hecha por el público, con todo conocimiento de 
causa. 

Planteado el asunto en este terreno altamente 
aragonés, pasamos á responder, no los insultos, 
.pero sí las aseveraciones falsas hechas por el autor 
del artículo titulado Una zurdada más 

El título es falso. No escribimos con la zurda, 
sino con la derecha. Lo hacemos con menos tae-
grificia que ellos, pero le recordarnos aquel refrán: 
Dios te libre de pedrada de zut do. 

El mote de avispa, puesto á LA HOJA, es falso. No 
ha picado á nadie. Si a'guno no está conforme, le 
respondemos: El que se pica, ajos come; y el que 
tiene la cola de paja, luego so enciende. 

Si somos, en una pieza, fundador, propicia' io, di- 
' 	rector y redactor, y si lo quiere saber, el que pone 

fajas, el que pega sellos y el que la lleva al buzón, 
á nosotros el oficio no nos dá para más. 

Poco hemos hecho, pero menos han ejecutado 
sus amigos de esta villa, que, con ser ricos é inte-
lectuales, tienen que recurrir á las columnas hos-
pitalarias de El Diario para lanzar la bilis que te-
nían estancada hace tiempo. 

Que hayamos interpretado mal Pastorales y En-
cíclicas, invocando sus palabras, es falso;los citados 
no son de Encíclica ni Pastoral alguna: son de una 
obra, sin duda no leída por el autor del artículo, 
que dá palos de ciego, sin pegar en el blanco. 

Que no entraremos en el Cielo, porque nos-
opongamos á la política liberal y luchemos en las 
elecciones, no es de fe. Por el contrario, ese de-
creto de reprobación publicado en El Diario, juz-
gamos que será un motivo más para que Dios ten- 

ga misericordia de nootros,que indicó:serán 11;en-
aventurados los que padecen persecuciones por la 
justicia; y esto nos toca de lleno. 

Con gran énfasis empieza el párrafo tercero, di-
ciendo: «Con veraz información á la vista, comen-
taremos y refutaremos el artículo ,Las eieccionas 
en Casbas», para hacer resaltar inls la insidiosa a-
posición de hechos del aprovechado Avellanas. 

Ante esto,nos vemos en la necesidad de pregun-
tar: ¿,En qué quedarnos? ¿Escriben los de Huesca á 
los de Casbas? después de nueve días de publicada 
nuestra HOJA, sonando por todas partes que esa )8 
señores están contestando al C pas que lo ponen 
verde, que ya marchó el artieulazo, resulta que feé 
todo, tras de una novena de ruidos subte,  ,i -
neos, sólo una simple información? ¿No es esto el 
parto de los montes? Así paree.,, y e t 	muy 
poco en pro del talento de iniust 	a .versarius 
locales; veamos qué tal fié 1.1 in!•,anaca30. 

«Ejemplo» de parcialidad: decia el Sr. A vellaras 
en su Ido.i.k número 28, al hablar del triunfo de 
nuestros amigos en Casbas, que por terco no guia-
re reconocer (otra mentira, señores. Lo reconu i-
rnos y lo afirmamos en nuestra primera carta, y 
en a segunda), que era de éstos, hasta hace poco 
tiempo, todo el Censo; poto que hoy había que res-
tar 75 votos, que se han ido con él». 

¿Esa es la veraz información que le h n manda-
do? pues le engañaron otra vez como un chino. LA 
HOJA no decía eso; y si V. no la tiene,se lo copiare-
mos á la letra, para que se desengañe. Hoy tiene 
que restar 75 votos que no han ido con los otros. 
La cita de V. es falsa, y si no tiene LA HOJA, vea 
LA VOZ número 4.197 

Si esto no le satisface, le remitiremos el docu-
mento oficial, firmado por el Presidente y los dos 
Adjuntos, que aún conservamos, y en él verá que 
no fueron 75, sino 7(l, los que no votaron la can Fi- 
datura liberal. 

Pasa al párrafo 8.°,y dice: nos remitió EL Dimito, 
y que nos mandará dos. Conformes; pero el correo 
do ésta, fiel como pocos, es testigo de que no llegó 
á nuestras manos; y recibiendo de Galicia,de León, 
de Almería y hasta de las Islas Bileares, es Uso 
raro se perdiera en tan poco trecho. 

Comenta el párrafo 8.° (los demás, si te he vis'. ) 
no me acuerdo), y dice: cierto quo no es aspirar 
á mandarín, porque ya lo es. ¿A qué carta nos que-
dámos? ¿En el segundo, aspirante;en el tercero,quo 
no; ¿quién ata estas moscas por el rabo? 

Copia después el perío.lo en quo demostrara )s 
no mandabamos ni en la Iglesia, pero so como el 
que las limosnas procedían de toda la camarca, y 
después añade: Sr. Avellanas, nos consta que el 
buri o, debido á la holganza que disfruta y á lo 
bien que cuida do lo ajeno, on todo, su antiguo ami-
go el secretario, está lucido; y si usted envidia la 
ganga de un asno torpe y viejo,díganoslo, que gi s-
tionaremos se lo entreguen». 

No envidio ganga alguna; no reclamé en mi an-
terior el jumento: quien lo pidió, á la muerte 
del ermitat,o, frió el sacristán de esta villa, ermita-
ño suplente de San José, hasta que lo han retirado; 
pero el señor alcalde estimó mejor entregarlo al 
sec:-( tario,y lo hizo. No discutimos si el burro está 
en holganza y bien cuidado, ni si es viejo y torpe. 
Con tantas tachas,¿cómo lo admitió?; y siestáen hol-
ganza y para nada le sirve, ¿cómo no gestiona la 
venta? Nosotros nada de eso dijimos. Sólo lo saca-
mos á corro, como prueba viva de que el pá-
rroco no mandaba en las cosas do la ermi a, ni 
manda, y esto es indiscutible. Manda: en la lampa- 
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ra, el guarda; en el dinero, el alcalde; en el asno,el 
secretario y el cura, no manda en nadie. 

Continúa el párrafo diciendo: Lo de que cerró 
la ermita y que por su cuenta y riesgo vendió el 
aceite y trigo, procedente de las limosnas, no es 
verdad indestructible, señor párroco; que bien sa-
1 o uzted que dicho alcalde respetó la jurisdicción 
(pie usted pudiera tener n la ermita». 

El oficio mandado á este párroco por el señor 
alealda de esta villa, contestando al que por orden 
del M. 1. Sr. Provisor se le pas6,reclamando la lla-
ve de la ermita, el '26 de Enero, es la prueba más 

• clara de lo que respetaron la jurisdicción eelesiásti 
ca. Dice á la letra:--«Así, pues, he dado las órdenes 
convenientes para que so haga nueva llave, que 
tendré el gusto do entregar á V.,juntamente con la 
de la sacristía, á los fines del cuico cató;ico en di-
cha ermita.» Si respetar la jurisdicción es quedarse 
con la llave de la ermita, de la Iglesia y de la sa-
cristía, y tenerla sin entregar tres meses, y hac'rlo 
sólo (mando se han visto entre la espada y la pa-
red; si esto no es atropellar la jurisdicción, vengan 
todos los canonistas.y lo digan. Quiere mejor prue-
ba que un documento oficial? 

Sigamos la veraz información: «Con usted hizo 
el inventario de todos los bienes de ésta'. Falso, 
otra vez. Se hizo un trozo de inventario por 'a ma 
fina, el cual t serilal yo, y entregué al dicho señor 
alcalde, para que se quedara un ejemplar y mo 
di( ra otro. 

Después de tres meses, no ha llegado á mis ma-
nos; pero, por la tarde, el inventario del aposento 
donde murió el ermitaño, se hizo por el hijo del 
secretario y el alcalde, á espaldas del párroco; tes-
tigos,D. Julián Saras y D. Faustino Sen.!En la tarde 
del siguiente día sucedió lo mismo; testigos, D. An-
tonio Miguel Víu, con quien subi á la ermita, y don 
José Sistae. Estaban terminando de sacar ropa 
cuando llegué, y el pequeño trozo de inventario 
que de aquéllo guardaba, me lo ta clamó el Ayun-
tamiento en plena sesión: por no discutir fuera de 
tiempo, lo entregué, y no lo he visto más. No tengo 
ninguna nota de lo que salió en un cajón y en un 
cepillo abierto por ellos, pero tengo fe en el señor 
Felices, que no ha de faltar un céntimo de lo perte-
neciente á la ermita. Pero que hizo conmigo el in-
ventario de todoslos bienes queda a probado es falso 

<A usted le habló de vender el aceite y trigo 
para sacarlo de peligro.. Falso, otra vez. El primer 
aviso que recibí fué diciendo que, si quería presen-
ciar la medición del aceite, que se había vendido, 
subiera á la ermita. 

Entonces mandé al sacristán, por si quería oirme, 
y lo hizo. Et Ayuntamiento, ó quien fuera, había 
dado las órdenes de venta, á espaldas del párroco. 

Viendo que se comprometía,á mi entender, ven- 
diendo lo que no era suyo, se lo advertí, y quedó 
resuelto, ante el comprador D. Lorenzo Rodellar 
y D. José Sistac bajarlo y pagarle cuatro pesetas 
por el porte hasta esta,villa y,depo»itarlo. después 
de medido, en la casa del señor alcalde, de López, 
6 del párroco, hasta recibir orden del Excelentí-
simo Sr. Obispo. El carro fué á la ermita; bajó, 
quedó en la plaza á las doce de la mañana. El con-
ductor so fué á comer, sin descargar, y á las cuatro 
de la tarde, en la puerta del estanco, presentes el 
señor juez y Joaquín Rodrigo,dijo el señor alcalde 
<que aguardaba al señor secretario, el cual estaba 
en Labata, para resolver.. 

Es falso, pues, que me hablara de eso. 
Continúa: «Cuando ya lo tenía todo ajustado,mc 

dado y traído á la villa, en el carro del comprador, 

qui o queda ra nula la ve nttedeja relo al buen alcalde 
en ridículo.> Es falso todo esto, cual probarán los 
testigos citados. No tratamos de poner al alcalde en 
rídiculo, pites le estimamos más de lo que V. juzga, 
y prueba tiene de nuestro noble proceder. 

«Que e-aa autoridad reflexionó luego, y hacién-
dose cargo del desair.tdo papel que usted le que' la 
hacer representar, dijo con entereza: lo hecho, !te-
cho está, y adelante el carro.» 

Todo esto e: falso; no hubo cuestión ninguna en-
tre nosotros; el carro estuvo más de seis horas pa-
rado en la plaza. como todos pudieron ver. Quien 
dijo, quizá, lo do adelante el carro, sería el señor 
secretario, cuando bajó de Labata, y encontró una 
Lf y (la ele las doce tablas sin duda), donde decía 
que el alcalde podía vender, y se vendió, siendo 
instrumen o el alcalde y motores otras personas. 
Todo este largo período es una trola continua, se-
gún es público. 

Termina diciendo: «El (linero está en tan buenas 
manos y honradas como pueda estar e' de la Ci-
ja de Ahorros>. 

¿Quién lo duda? De la honradez del S Felices 
no dudaba el párroco, cuando indicó ' e, el trigo 
y el aceite se depositara en casa do tacho señor. 
¿A qué ese período, que no haoe al caso? Cuando 
el que discute se va (te la cuestiónasso so llama to-
car la viola ó el violón. 

D:ce otro párrafo «que vayamos con cuidado 
hablando do mayorías, hasta que las tenga. Otro 
período falso. No hornos dicho semejante desatino. 
Dónde están esas palabras en nuestros dos artícu-
los? 

Comentando el párrafo 10 dice: Crea el Sr. Ave-
llanas que conocemos las cosas de Casbas y á los 
amigos de Casbas, y que por unas y por otros sen-
timos prodilección..Conforme: pero mejor que yo, 
llevando 11 años en esta vil a, lo dudo. 

Además, no era ese el sentido; hablábamos del 
párroco y de los asuntos de la ermita, y claro está 
que no conocen á fondo al párroco, cuando confie-
san que «le van conociendo un poco» 

Preguntan si tenernos afán de publicidad y dice: 
«No haya miedo; será satisfecha su vanidad». 

Respondemos sinceramente que no tenemos tal 
afán; muchas veces la prensa se ha ocupado, y el . 
mismo Diario, do nosotros. para alabarnos. Si hoy 
nos censura, uno coa otro, en paz: nos tiene lo 
mismo. Puede escribir cuanto quiera; pero, si no 
dice la verdad, se lo probaremos, y poco g inará 
con ello. 

Termina el artículo con cuatro párrafos senten• 
ciosos, quo nada prueban do lo quo so discutía, y 
es tocar el violón, otra vez, en clave do fa. 

No queremos queden sin respuesta, siquiera sea 
breve. 

Dice el 1.° quo el vestir sotana obliga á con-
denar falsas imputaciones y desahogos matoniles. 
¿Y el vestir americana 6 levita, no obligan á ser 
corteses en el lenguaje, á condenar matonilos des- 
ahogos ó imputaciones falsas? Cuando ustedes sean 
más explícitos, lo seremos nosotros; pero la sotana 
no es camisa de fuerza ó mordaza, para no probar 
la verdad y decirla á quien se debe. 

«De haber caido en un pueblo menos sensato 
»que Casbas, segura mute tendría que contar mu-
chos disgustos.» 

Sí? El pueblo podrá ser sensato: paro los que lo 
inducen, los que lo manipulan, los que lo tienen es- 
clavo, los que informan las masas, podrían serlo un 
poco más, y no tendríamos necesidad do estar 
siempre arma al brazo para defender nuestros de. - 

aa 
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ruchos atropellados, porque tan vecinos somos los 
unos corno los otros. 

No; si el Sr. Avellanas, corno dice usted, hubiera 
dado en un pueblo menos sensato, haciendo lo que 
hace por el pobre y por el rico, trabajando más de 
lo. que sus fuerzas pueden, en bien do todos, le lle-
varían en palmas. Esto se dice en todos los sitios. 
¡Ojalá tuviéramos un cura como ese!Antes era hile-
no, y hoy, por meterse en política, es malo el cura? 
En otros pueblos, los dIsgsstos serían para otros, 
no para el párroco. 

Intenta probar en el segundo que tenemos afán 
electores°, y dice: «Ya nos explicará, pues, si ne-
gar tres y cuatro meses antes de las elecciones (li-
nero de la Caja del Sindicato al que no hubiese de 
votarle, y llamar á muchos para obligarles á votar, 
empleando ciertas artes y cercando á los pusiláni-
mes, con la patraña de que habían de votar por de• 
fender la Religión, es 6 no afán electorero.» El pe 
t'Iodo, tal cual está redactado, es falso todo él. 
Mientras no lo prueben, no tenemos que eh- mos-
trarlo.. El que afirma, es el que prueba. Y si no 
por hacer este artículo interminable, lo probaría • 
mos nosotros. 

Pero no causando deshonor el ser socio de la 
Caja y recibir dinero de ella, porque esto prueba 
no se ha querido rendir la frente al yugo de la 
usura, y tener crédito para recibir, sin documento 
hipotecario, la cantilel quo s() pilo, allá van algu-
nas citas, para demostrar la f Isedad del período 
transcrito: flan recibido dinero do la Caja, á pesar 
de votar con los liberales una y otra 	z, un her- 
mano del Alcalde anterior, y se di(3 por muy sal i s• 
• fecho. Lo mismo podemos decir do un cuñado del 
Secretario, y de un primo del dicho Secretario, y 
de otro cuñado de I). Pablo Mata. Pertenecen á la 
Caja, entre otros, y pue len pedir dinero cuando 
quieran, á pesar de votar con los liberales, Vicente 
Marcellán, Nicolás Pupila, Antonio Tsallere, nto 
.nio Miguel Lascases, padre de un concejal; etc. 

Si quiere más datos, están á su disposición, y si 
algún liberal necesita de la Caja y hasta del auxilio 
particular del párroco, puede indicarlo, que la ca-
ridad está muy por encima de la política, como les 
consta á muchos casbantinos. 

Llamamos á nuestra casa (las de ellos no se ca-
rraban ni de día ni de noche), á los que siendo so-
cios de la Caja no habían asistido á la sesión, á pe-
sar de pasarles papeleta, para que vinieran á votar 
el que deseaban proponer, y entre ellos recorda-
mos á D. Demetrio Felices, á D. Nicolás Pujala, á 
D. Cenón Lagen, á D. Nicolás Asilla, y ellos proba-
rán si son pusilánimes, pues tienen más alma de 
lo que el articulista supone, y si les engañamos con 
patrañas de defensa de la Religión, ó si les di-
jimos,con toda imparcialidad,« hagan ustedes lo que 
les dé la gana», que para mí igual serán votando á 
la derecha como á la. izquierda, y en cuanto yo 
pueda, ayudaré á todos; poro yo no lo puedo todo. 
Cuántas veces me han de echar en cara las Juntas 
que soy un infeliz, que no sirvo para hacer políti-
ca y que por no tener energías perderemos siem-
pre? No; el párroco, con la Caja y sin la Caja; tiene 
quizá tantos medios para hacer presión como ello, 
pero no lo hará, porque es amante de la libertad, 
como ninguno. 

En el último período nos dice no sólo qu' somos 
agente electorero, sino que dispersamos el redil, 
que hacemos labor disolvent,e que sembramos 
vientos, y, en una palabra, que el párroco está lo-
co; grave es esto; pero, lo restante, es gravísimo. Y 
que han perdido el juicio los Papas y los Prínci- 

pes do la Ig'esia si mandan al cura de it'm::s ha-
ga lo que el do ('a«bas ejecuta; «pues su labor 
preferente ha sido, duranoe todo el año, la do ani-
quilar la política liberal). 

E- to es tan gordo, que renunciamos á comentar-
lo. Juzgar al Santo l'a lo e, do loco, un simpl • fiel, 
más parece locura quo otra cosa. 

Ese criterio es falso, impío y hasta herético. 
¡Cómo los hombres cegados por el odio, se despe-
ñan sin darse cuenta! 

Termina dándonos consejos, que agradecemos, 
pero quo, por hoy, no estamos dispuestos á cum-
plir. «Déjese, dice, de escribir de la manera insi-
diosa que lo hace en todos los asuntos extr.li s á 
su ministerio». Y por qué no hemos de ese bit.? 
Ademls, no hemos hecho olr t cosa que contestar, 
y cuando usted cese, lo liaremos 1 w demás; pero 
la defensa es justa en la pr aissse Julo en todas par-
tes. No escribimos in zidio eamente, cual dice, si no 
clarísimainente y documentando nuestras afirma-
ciones. 

Nos encarga que no retemos y no provoque nos, 
que esa no es nuestra misión de parroco. Podrá 
usted decirnos á quién ha retado, ha provocad, ha 
insultado el párroco? Viene aquí, como do perilla 
aquello «A  mí me causas la her ida ¡y tú t3 pones 
la vendal. 

Las últimas palabras son éstas: «Y acabamos, se-
ñor Avellanas: (ya era hora, después do un artícu-
lo ole 219 líneas, p ira no prabar nada, á no ser lo 
veraz do la información recibida). Ea Casbas todos 
son sus fo'igr. se:). Estaría ya mareado cuando 
ereaibió una Perogrullada de este calibre. Pues,mi-
re usted, no lo sabíamos; pensaba que nai3 feligre-
ses serían los de la arría, por ser mead iría. Me-
nos ó malos, amistas ó bien odiosos, disco:os 6 
humildes, los que le respetan ó los qu 11 insultan, 
todos son sus feligreses, y á to los ayudará á bien 
morir, si quieren morir bien. Piensa cómo les co-
rresponde tratarlo.', dice. Com  ) ve:dadero padre, 
procuro hace-le; enser índoles, dándoles buen 
ejemplo y corrigiéndolos, según es mi deber. ,Oja-
lá todos los que pueden ayudarme lo hicieran, y 
tendrían segura la resom;,ensa por su labor cris- 
sana y social! 

<Los tiempos más estin para samisión qu • para 
imposiciones-,y termina: ,Zapatero á tus z spacol,  

Es muy discutible si los tiempos están mis para 
sumisión que para imposiciones, pero adelant 

Tenemos un superior á quien siempre h :mos 
guardado la sumisión debida; hemos resp Sido 
siempre á las autoridades de la villa. A quiúa más 
hamos de estar sumisos% Ya nos lo dirá cu indo 
quiera. 
También el pIrroco termina. Sin poderlo impedir 

el clero español ha recibido órdenes termi ;lates 
do intervenir en las elocciones,)etimpli3ndo sa de-
ber do omitir el votoen las elecciones politicasy ad- • 
ministratioas, votando ou blanca cuan lo no pueda, 
en coneiencia,dar el sufragio á ninguna de las can-
didaturas». Más claras ni más aweiniantes no pue-
dea sor las palabras del Primado de las E3 d «teas  
El 11 I uentisímo Cardenal Aguirre. Los Prelados de 
M .drid, Salamanca, Huesca y Lérida han ido ya á 
las urnas. El do Jaca acaba de pub:icar una obra 
importantísima acerca de la interven ión del clero 
en la política, y no lo dudo usted, no le dé vueltas 
al gorro: el elero,con su influencia en la vida social, 
intervendrá en lo sucesivo con tanta más energía 
con cuanta más dureza se le trate.—J. Avellanas. 
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